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Hna. María Marta Chambon, Francia (1841-1907) 

 

La Corona se basa en 
las solemnes Promesas que 

hizo la Hna. María Marta 
Chambon.  

Consiste en un Padre 
Nuestro y Ave María por 

cinco intenciones. 
 

 
����  Por la Señal de la Santa Cruz… 
 

1º 
 

Prometo a Nuestro Señor, con el socorro de Su 
Gracia, ofrecerme todas las mañanas a Dios Padre en 

unión con las Divinas Llagas de Jesús Crucificado por 
salvación del mundo entero. 

��  Padre Nuestro y Ave María. 
 

2º  
 

Por las intenciones de la Santísima Virgen María 
y para que se ponga fin al aborto. 

��  Padre Nuestro y Ave María. 
 

3º  
 

Uno todas mis acciones a las Santas Llagas de 
Jesús, según las intenciones de Su Adorable Corazón, 

por el Triunfo de la Santa Iglesia y para que se cubra 
con la protección de las Sagradas Llagas de Jesús al 

soberano Pontífice. 

��  Padre Nuestro y Ave María. 
 

4º  
 

Por el bien y conversión de mi familia, por los 

pecadores, por las necesidades de mi comunidad 
parroquial, y en expiación por todas las faltas que se 

comenten. 

��  Padre Nuestro y Ave María. 
 

5º  
 

Y por las almas del Purgatorio. Todo esto por 

amor y sin obligación de pecado. Amén. 

��  Padre Nuestro y Ave María. 

 

 
 

Sor Mª Consolata Betrone, Turín, Italia (1903-1946) 
 

Historia 
  

Sor María Consolata Be-
trone, religiosa Capuchina ita-

liana, fue una mística favo-
recida con locuciones y vi-

siones de Jesús; fue escogida 
por el Corazón de Jesús para 

revelar al mundo un camino  
espiritual. A través de este 

camino muy sencillo, el alma es 
como si regresara a la comunión vital con el Altísimo 

en la capacidad auténtica de la propia dimensión 
contemplativa. El pequeño camino de amor que se basa 

en la Oración: ‘Jesús, María, os amo, salvad almas’, 
no es una jaculatoria, sino un camino interior ideal 

para promover una mejor intimidad entre la criatura y 
su Dios en la confianza plena en aquel gran Don Divino 

que es la Misericordia. 

Jesús promete que cada vez que se pronuncie 

este Acto de Amor: ‘¡Jesús, María, os amo, salvad 
almas!’; un alma será salvada. Repetido en cualquier 
lugar, atrae una lluvia de Gracias particulares y, sobre 

todo, PREPARA AL TRIUNFO DE LA MISERICORDIA 
DIVINA en los corazones, cual Nuevo Pentecostés a 

escala mundial. 

Esta Oración, ‘Jesús, María, os amo, salvad 
almas’, comprende todo: las almas del Purgatorio, las 
de la Iglesia militante, las almas inocentes, los 

pecadores, los moribundos, los paganos, todas las 
almas. Con ella podemos pedir la conversión de los 

pecadores, la unión de las Iglesias, por la santificación 
de los Sacerdotes, por las vocaciones del estado 

sacerdotal y religioso. Un acto subido de amor a Dios y 
a la Santísima Virgen María puede decidir la salvación 

de un moribundo, reparar por mil blasfemias, como le 
ha dicho Jesús a Sor Consolata. 

Le decía Jesús: "Piensa en Mí y en las almas. 
En Mí, para amarme; en las almas para salvarlas” 
(22 de agosto de 1934).  

Añadía: “La renovación de este Acto debe ser 
frecuente, incesante: Día por día, hora por hora, 
minuto por minuto" (21 de mayo de 1936). 

“¡Por un solo acto de AMOR tuyo, Yo haría 
‘locuras’!” “¡Por un solo, ‘JESÚS, MARÍA, OS AMO, 
SALVAD ALMAS’, Yo crearía universos enteros! …” 
“El alma que Yo más amo es aquélla que más amor 
Me tiene…”  


